
Papúa Nueva Guinea, 22 de octubre Moreen, 12 años

Con hambre

¿Alguna vez has tenido ham-
bre? ¿Pero mucha, mucha 
hambre?

Moreen tenía mucha, mucha hambre.
Moreen no tiene madre. Su madre mu-

rió cuando ella era pequeña. Pero aún tenía 
a su padre e iban a la iglesia los domingos. 
Moreen tiene ocho hermanas y un her-
mano, con los que también iba a la iglesia 
los domingos. Todos viven en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea. Allí también vive 
una tía de Moreen, que es adventista y va 
a la iglesia los sábados.

Un sábado, la tía le preguntó a Moreen 
si le gustaría ir a la iglesia con ella. Moreen 
fue, y le gustó mucho el servicio de ado-
ración. Los niños de la iglesia fueron muy 
amables y simpáticos con ella, y los adultos 
le sonrieron y la hicieron sentir bienve-
nida. Por eso regresó a la iglesia con su 
tía el siguiente sábado y el siguiente.

Pero el padre de Moreen se enojó cuando 
supo que ella estaba asistiendo a la iglesia 
los sábados. Las ocho hermanas y el her-
mano de Moreen también se enojaron, 
porque ellos iban el domingo.

Las hermanas no querían que fuera a 
la iglesia en sábado, así que comenzaron 
a criticarla. A Moreen no le gustaba que 
la criticaran. Eso la hería. Sin embargo, 
continuó asistiendo los sábados.

Ellas notaron que sus críticas no estaban 
funcionando, así que decidieron probar 
otra cosa: decidieron sacarla de la casa.

"¡Tú no eres nuestra hermana!", le 
dijeron.

Pero cuando llegó la noche, cambiaron 
de opinión y le permitieron entrar a la casa 
a dormir.

A Moreen no le gustó que la sacaran de 
la casa. Eso la había herido. Sin embargo, 

continuó asistiendo a la iglesia los 
sábados.

Sus hermanas vieron que nada funcio-
naba, así que decidieron probar algo más: 
decidieron dejarla sin desayuno.

A Moreen no le gustaba ir a la escuela 
con hambre. A veces su estómago estaba 
tan vacío que le dolía. Sin embargo, con-
tinuó asistiendo a la iglesia los 
sábados.

Pasaron las semanas y los meses, y las 
hermanas de Moreen no podían entender 
por qué seguía yendo a la iglesia a pesar 
de que ellas la trataban tan mal. Quisieron 
escuchar más sobre su Dios, así que dos 
de sus hermanas comenzaron a asistir a 
la iglesia con ella y con su tía.

Su papá dejó de estar enojado y estuvo 
de acuerdo en que asistieran con la tía.

Algunos de los vecinos notaron cuán 
paciente y 0el era Moreen a pesar de que 
sus hermanas y su padre la trataban tan 
mal. Por esa razón, los vecinos también 
comenzaron a ir a la iglesia.

Moreen tiene solo doce años, pero su 
ejemplo ha sido un gran testimonio para 
su familia y sus vecinos.

"Mi padre, mis hermanas y mi hermano 
pueden abandonarme y odiarme", dice 
ella, "pero mi Jesús nunca me odiará ni 
me rechazará".

Moreen agradece mucho a Dios porque 
su tía la llevó a la iglesia y le enseñó a guar-
dar el sábado, como dice la Biblia. En el 
cuarto mandamiento leemos: "Acuérdate 
del sábado, para consagrarlo al Señor" (Éxo. 
20:8, DHH).

Lo que Moreen más desea es que su 
padre, sus ocho hermanas y su hermano 
adoren en el sábado con ella. "Por favor, 
ayúdenme a orar por mi familia", nos dice.

Gracias por tu ofrenda misionera, que ayu-
da a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.
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Papúa Nueva Guinea, 29 de octubre Dorcas

La iglesia inesperada

A Dorcas, que vive en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea, le pareció 
muy divertido el campamento. Los 

líderes contaron historias bíblicas y les 
enseñaron a los niños nuevos cantos y 
manualidades sencillas para hacer. Y todos 
los días, los niños recibían una tarjeta con 
un texto bíblico para aprender de memoria. 
Un día, mientras Dorcas sostenía su tarjeta 
con el texto de la Biblia, tuvo una idea.

Cuando regresó del campamento, le 
pidió a su padre que hiciera copias de las 
tarjetas con los versículos de la Biblia para 
compartir con sus amigos en la escuela. 
Luego, invitó a dos de sus mejores amigas 
a encontrarse con ella en el recreo.

–Les traje algo –dijo Dorcas–. Es un ver-
sículo de la Biblia. Reunámonos durante 
el recreo para practicarlo y aprenderlo.

Las niñas aceptaron las tarjetas y acor-
daron aprenderse el texto bíblico. Cuando 
se encontraron al día siguiente, las chicas 
tenían una sorpresa para Dorcas. Se en-
contraron con ella junto al río que pasaba 
cerca, pero en lugar de solo dos niñas, diez 
niños y niñas se encontraron con Dorcas 
durante el recreo. Todos querían tarjetas 
con versículos de la Biblia y todos acorda-
ron memorizarlos. 

¡Dorcas estaba asombrada de que tantos 
niños quisieran aprender la Palabra de 
Dios! ¡Necesitaba más tarjetas con 
versículos de la Biblia! Dorcas le entregó 
a cada niño una tarjeta y los invitó a 
regresar al día siguiente para practicar 
los versículos.

Cada día acudían más niños a ella, du-
rante el recreo de la mañana, para repetir 
su versículo bíblico y recibir otra tarjeta. 
En dos semanas, eran veinte los niños que 
estaban aprendiendo versículos de la Biblia 

CÁPSULA INFORMATIVA
 Las conchas marinas fueron la moneda de Papúa 
Nueva Guinea. Aunque fueron abolidas como 
moneda en 1933, la tradición sigue presente en las 
costumbres locales. Entre algunos grupos culturales, 
el novio debe traer cierta cantidad de conchas de 
almejas con bordes dorados como pago por la novia. 
En otros lugares, el precio de la novia se paga con 
conchas, cerdos, casuarios (un ave autóctona muy 
grande) o en efectivo. En otros, son las novias las 
que tradicionalmente pagan la dote.

Tu ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a establecer el canal de 
televisión Esperanza TV y la estación radio-
fónica Esperanza Radio FM, que permitirán 
que los habitantes de Papúa Nueva Guinea 
puedan aprender de Jesús.

Este relato fue escrito por  
Jeremiah Raubi. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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